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    Tras una intensa discusión, Erika abandona a la fuerza el piso donde compartía su vida con su pareja. Desamparada en la calle el destino hace que se cruce con Nina, una mujer con un carácter fuerte, segura de sí misma y capaz de evocar la envidia en Erika. Ella cuidará de ella protegiéndola de su expareja.


    A cambio de ello quiere ofrecerle un regalo, algo que puede cambiarle la vida. Erika descubrirá a través de nuevas experiencias que sólo ella es dueña de su vida, y de sus emociones ¿quieres sentir, Nena?

  


  


  
    Dedicado a todas mis lectoras y lectores.


    A toda la gente que me apoya y que


    hace que este camino sea uno de los mejores de mi vida


    Porque sin vosotros no soy nada…

  


  Prólogo


  ¿Quién conoce sus límites? El hombre desde tiempos remotos ha buscado emociones que le saquen de la rutina. Pero yo me pregunto qué ocurre cuando esas emociones son fruto de un deseo sexual. Los principios, los paradigmas que gobiernan nuestra mente y una sociedad cruel y morbosa dispuesta a apuntar con un dedo son factores que hacen que echemos freno a nuestras condiciones.


  Que el sexo y el dinero mueven el mundo es algo cierto y cuestionable, pero ¿qué ocurre cuando ambos se unen? ¿Y si su relación es a la vez placentera?


  Te preguntarás por qué no desvelo su trama, y es que por ese motivo tal vez rechazarías algo que si te vieras involucrado en ello podría llegarte a gustar.


  Nena no es una simple novela corta, es un grito a las emociones.


  ¿Quieres sentir, Nena?


  Maribel Pont.


  Uno


  Es hora punta en pleno centro de Madrid.


  Nina apresura sus pasos sobre los tacones de más de diez centímetros de altura. En una mano sujeta en alto su teléfono móvil en un intento por parar un taxi, la otra aquieta el bolso que se bambolea con el vaivén de su caderas. Lleva un vestido negro con puntillas de encaje ceñido al cuerpo y que acapara la atención de todos los hombres. Uno de ellos asoma la mirada por encima de las gafas de sol y compone una mueca obscena con los labios:


  —Nena, si quieres te llevo a donde tú quieras.


  Ella aprieta los ojos ya con irritación, a pesar de que su mirada no la delata detrás de los lentes oscuros.


  —Que te jodan ¿vale?


  Aquel desconocido levanta las manos al aire a la vez que ella le muestra el dedo anular.


  —Tranquila nena, no he dicho nada. Vaya polvazo te echaba… —murmura por lo bajito alejándose cuesta arriba.


  Nina consulta su reloj de pulsera rendida, comprobando que ya no es capaz de llegar a tiempo a la reunión. Aprieta los dientes, respira hondo elevando el pecho y hace un amago de paz con las manos abiertas.


  Relajate Nina, respira y no dejes salir al diablo…


  Se repite para ella misma devolviendo sus pasos a casa y haciendo resonar los tacones a ras de los adoquines. El mundanal ruido de los coches ya se ha instalado en su cabeza y tratando de componer el caos que tiene en la mente no presta atención a la acera cuando, algo de repente se cruza en su camino para hacerla tropezar y casi caer de bruces.


  El móvil sale disparado para estrellarse contra el suelo.


  Confundida y crispada comprueba que en el suelo yace de rodillas una chica joven que solloza con la cara hundida entre las manos. Debe rondar los veinticinco años, de pelo rubio alborotado y la cara lavada.


  —¡A ver si miras por donde vas, loca! —recrimina recogiendo los pedazos de plástico duro.


  Al acto algo cae encima de su cabeza, son unos pantalones vaqueros. Luego cae un vestido, dos camisetas y un zapato que por poco se estrella en su cabeza.


  —¡Aquí tienes tu mierda de vida, zorra!


  Alarmada, Nina dirige la vista al primer piso. Allí se encuentra un tipo robusto y embravecido que con toda su rabia atenta de palabra a la joven que permanece de rodillas.


  —¡Hijo de la gran puta!, ¡baja si tienes lo que hay que tener! —grita Nina desgañitándose.


  El zapato regresa al primer piso, no con la misma suerte con la que había descendido. Luego las ventanas se cierran herméticamente con un sonoro portazo.


  La joven procura incorporarse pese a que tiene una rodilla dolorida. Pronto una mano la toma por el brazo para ayudarla a levantarse.


  —¡Dios! Lo siento, de veras que lo siento —brama con el pelo empapado en las mejillas.


  Nina suspira con el corazón golpeándole el pecho.


  —¿Estás bien?


  —No te preocupes. ¡Oh Dios, tu móvil! —dice cubriéndose de nuevo las mejillas.


  Nina chasquea la lengua contra el paladar. En el fondo le jode mucho, pero ella sabe que puede permitirse otro mucho mejor.


  —Mi teléfono es lo de menos, me preocupa más el orangután del primero ¡vaya hijo de puta!


  La chica se aparta el pelo de cara, y Nina al comprobar su rostro frunce el ceño y hace oscilar la cabeza en un gesto de negación.


  —¿Qué te ha hecho ese cabrón?


  Las lágrimas acuden de nuevo al rostro de la joven y ésta es incapaz de responder.


  —Acompañame, vivo a dos manzanas de aquí. Conmigo estarás a salvo, nena.


  Dos


  El camino a casa de Nina es silencioso. Aquella joven guía sus pasos cabizbaja, y murmura en voz queda un lamento tras de otro.


  —Y bien. ¿Cómo te llamas?


  El tono firme de aquella mujer la sobresalta izando de golpe la cabeza. Luego barre la humedad de su rostro con el dorso de su mano y entreabre los labios secos y trémulos:


  —Erika —responde escueta y avergonzada.


  —Bien, Erika. Me llamo Nina, y has tenido suerte de encontrarte conmigo.


  La joven asiente como si obedeciera a una orden, mientras ella hurga dentro de su bolso en busca de las llaves de la puerta principal. Es entonces cuando temerosa la mira a los ojos con una expresión confusa y amedrentada:


  —Yo… no sé si debería. No tienes por qué hacer esto.


  Nina se ríe por la nariz y hace oscilar la cabeza.


  —¿No querrás ir a casa de tus padres con estas pintas?


  Erika frunce el ceño. Tal vez no había caído en la cuenta de que a partir de entonces tendría que dar más explicaciones de las que desearía. El mundo le pesa encima y siente unas nauseas espantosas que le aprietan la garganta.


  —Tienes razón, no puedo.


  —Relájate y tómatelo como un favor. Estoy segura de que algún día me lo agradecerás.


  Su mirada destella ambición, seguridad y un misterio indescifrable. Nina es la mujer que ella siempre había admirado, una mujer con personalidad y carácter, nada más lejos de lo que se había convertido ella en manos de Gabriel.


  La puerta se abre para al acto percibir un aroma afrutado que desprende su interior.


  Erika adelanta sus pasos tras un gesto de su nueva amiga. Confundida y obnubilada contempla la estancia donde se han adentrado. Nina cuelga el bolso en el vestíbulo y se descalza para ponerse una zapatillas cómodas. El suelo es de parket y es pulcro, limpio y reluciente.


  En silencio Erika contempla la estancia entre miedo y respeto. Se respira un ambiente cálido a la vez que desconocido y se pregunta qué será de su vida y si ha hecho bien en aceptar la invitación de esa desconocida que le transmite esa sensación extraña.


  Se encuentran una frente a otra en cada butacón respectivamente. Erika juguetea nerviosa con el clinex con el que ha estado limpiando sus lágrimas. Tiene la mirada enrojecida y el golpe que lleva sellado en el pómulo izquierdo amenaza con subir de tono.


  —Lo que me has contado es terrible, Erika.


  Nina la observa con las piernas recostadas al lado derecho, la espalda erguida y a pesar de todo lo que ha escuchado su rostro no sufre ninguna transición. Tras estudiar su semblante con los ojos clavados en esa joven desamparada, descruza las piernas para alargar su espalda y estirar el cuello como si quisiera deshacerse de la tensión almacenada en su cuerpo. Erika en cambio continúa en la misma postura, hecha un ovillo, recogiendo sus piernas con la barbilla hundida entre las rodillas.


  —¿Tienes hambre?


  Erika balancea la cabeza.


  —Tienes que comer algo. Te prestaré algo de ropa y saldremos a cenar.


  La joven da un brinco de la butaca y corre hacia el lavabo. Al rato se oye el rumor de un estómago que se está vaciando.


  La cabeza le da vueltas. Apoyada en el lavabo Erika trata de recuperar la respiración, no goza levantar la vista y descubrirse en el espejo. Su cuerpo se convulsiona en un espasmo cuando siente una mano sobre el hombro.


  —Levanta esa cara bonita —ordena una voz autoritaria y firme.


  Erika obedece temerosa, aún así es reacia a abrir los ojos y desvelar la verdad de su rostro. Tras un parpadeo breve su rostro se encoje al ver los ojos tristes que le devuelven la mirada.


  Nina recoge su pelo lentamente apartándolo de su cara y, con movimientos lentos va barriendo sus cabellos con el cepillo de forma casi hipnótica.


  —Erika, eres muy guapa. No deberías taparte la cara con el pelo, ¿ves lo bonita que eres?


  Ella la mira respetuosa a través del cristal inmersa en un silencio extraño, entonces se da la vuelta con precaución.


  —Ya nada volverá a ser igual.


  —Cierto. A partir de ahora todo será mucho mejor.


  Ambas guardan silencio. Nina saca del armario un neceser y saca de él varios productos de maquillaje. Minutos después el rostro de Erika cobra de nuevo la vida que ha querido arrebatarle su exmarido.


  Erika se mira de nuevo en el espejo, con respeto. Luego le dirige una mirada a Nina cargada de temor.


  —Si él me viera así, diría que soy una zorra.


  —Pues eres una zorra muy guapa.


  Nina esboza una sonrisa maliciosa.


  —Y dime una cosa.


  —¿Qué? —responde en un susurro.


  —¿Al menos follaba bien?


  Erika sonríe por primera vez.


  Tres


  Nina hubiera preferido ir a uno de los restaurantes que frecuenta habitualmente. Aún así piensa que lo mejor en ese momento es ir a cenar a un sitio informal y que Erika se despeje, al menos para su propósito.


  Las dos toman asiento al fondo de una coqueta cafetería cerca de la Estación de Atocha. Pese a que todas las mesas están llenas y la barra atestada de gente, todos parecen ir a su bola. Nadie repara en ellas dos que parecen aisladas en un rincón del local.


  Al rato se acerca el dueño del local, es un chico joven de unos veinticinco años, alto, moreno y de complexión musculosa. Tiene las facciones muy marcadas, angulosas y esboza una mueca pretenciosa antes de saludar a Nina con un prudente hola cargado de misterio. Ella se levanta y se compone el vestido, de esta forma podrá apreciar de mejor forma el escote en forma de V que resalta sus pechos, sabe que eso va hacer que las comisuras de sus labios tiemblen de un momento a otro.


  —Héctor, te presento a Erika. Mi nueva amiga.


  Los pómulos de la chica han adoptado un color muy comprometedor. Con algo de torpeza se levanta de la silla, y es Héctor quién enseguida le imprime dos besos en las mejillas. Luego tras anotar la comanda se retira, no sin antes escrutarla con la mirada.


  —¿Te gusta, verdad? —asegura Nina apoyando la barbilla sobre los puños cruzados.


  Su voz la sobresalta, sacándola de su ensoñación.


  —No, yo... no quiero saber nada de hombres.


  —Haces bien —sentencia Nina tras guiñar un ojo y dar un sorbo de su bebida.


  —No creo que pueda tener otra relación.


  —¿Acaso la necesitas? Sal, diviértete y pasa página.


  Erika suspira con desgana.


  —Ojalá fuera tan fácil.


  Héctor regresa con dos platos y los coloca sobre la mesa. Luego se acerca a Nina y susurra algo en su oído. Ella sonríe con un ligero parpadeo y él se marcha de nuevo.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Que si quiero repetir, que lo llame.


  Erika contempla con desagrado el enorme plato de patatas fritas.


  —¿En serio? —dice componiendo una mueca escéptica.


  Nina se ríe estirando su espalda y sacando pecho.


  —Miralo.


  Ella obedece con timidez.


  —Es muy buen chico. Atento, amable y respetuoso.


  Erika asiente con la cabeza como si no la creyera. Nina se muerde el labio.


  —Luego en la cama, folla como una bestia desbocada.


  Sus ojos destellan una ambición sexual extrema, y es cuando Erika comienza a sentirse incomoda y fuera de lugar. Mira con nerviosismo hacia ambos lados y se aclara la garganta:


  —Yo… siento las molestias que te he causado. Pero creo que debería irme.


  Erika hace un amago por levantarse, cuando Nina la toma firmemente por la muñeca y ejerce una presión considerable en ella.


  —¿Te asusta que hable de sexo?


  Ella agita la cabeza con el rostro serio.


  —No, para nada. Es que yo..


  —¿Tienes a dónde ir?


  Erika balancea de nuevo la cabeza, derrotada.


  —Creo que tienes muchas cosas por aprender, nena. Confía en mí, y en pocos días serás una mujer nueva.


  —No creo que sea buena idea.


  —Bueno, tal vez el orangután esté dispuesto a recogerte ¿o no?


  Erika frunce el ceño ante la adversidad de su pregunta.


  —¿No harías eso?


  —Soy capaz de eso, y de mucho más, nena.


  Cuatro


  Erika no ha podido evitar pasar la noche en vela, gastando pañuelos y maldiciendo su suerte. Sabe que ya todo ha terminado. Sin embargo, ahora que Gabriel ya no ejerce ejerce presión sobre ella y está fuera de su control, siente que pierde el equilibrio, que sin él es una mujer sin identidad, una marioneta en manos del destino. Se pregunta qué será de su vida, y si algún día podrá ser feliz de nuevo al lado de alguien que la proteja, aunque sea para su propio beneficio.


  Con pasos vagos se dirige a la cocina a por un vaso de agua. Nina hace tiempo que está despierta, se encuentra en la mesa de la cocina con una camiseta de tirantes negra y las piernas desnudas.


  —¿Un café?


  Erika asiente con la cabeza.


  —Eso me vendrá genial.


  Nina prepara de nuevo una taza y espera paciente a que la luz del indicador se detenga. Mientras tanto, Erika la observa. Es una mujer madura y elegante; no se atreve a preguntárselo, pero debe rondar los treinta y cinco años, y se pregunta si dentro de diez años cuando llegue a esa madurez será capaz de desprender el mismo magnetismo de esta mujer. Lleva el pelo recogido en un moño, aún no ha visto su melena bruna suelta, y no puede evitar fijarse en sus piernas, largas firmes y esbeltas como las de una quinceañera.


  —Voy a salir. Tengo que hacer unos recados y he quedado para comer.


  Su tono firme la sobresalta de nuevo.


  —Tranquila, yo me tumbaré un rato más.


  Nina la aprueba con ligero parpadeo.


  —Puedes hacer lo que te venga en gana. En la nevera hay fruta, embutidos y refrescos. Puedes ver la tele si te apetece. Tan sólo te pido una cosa, si suena el teléfono no lo cojas, y no hurgues en mis cosas ¿de acuerdo?


  —Por supuesto, descuida. Gracias.


  —No tienes porqué dármelas.


  Erika no llega a comprender si es el tono de aquella mujer, o la intensidad de sus ojos azules y autoritarios, sin embargo a pesar de sentirse cohibida, logra apreciar un amago de protección tan semblante al de Gabriel, que es incapaz de sentirse a su mismo nivel.


  Ya sola en casa el silencio es aberrante, y el ruido en su cabeza ensordecedor. Pasea nerviosa y sin rumbo desde el comedor hasta la terraza, pero aun así se siente incapaz de salir a tomar el aire sola, como si le faltaran los flancos que la sostienen cuando está en compañía. Regresa al sofá y se acomoda hecha un ovillo para batallar con sus pensamientos cuando atisba una caja roja bajo el televisor. Se acerca cautelosa y al abrirla encuentra un montón de DVD colocados con esmero. Atrapa uno al azar y, con una sensación extraña en la boca de estómago lo introduce dentro del reproductor.


  Sentada de rodillas frente a la pantalla, espera paciente a que lleguen las imágenes. Tras una secuencia breve de oscuridad, el rostro de ella es iluminado por el reflejo de los fotogramas. Podía esperar cualquier cosa, cualquier película. Sin embargo lo que ve a continuación hace que el vello de los brazos se le erice y que se lleve las manos a la boca. Dios mío, Nina…


  Cinco


  Aturdida y confusa, Erika continúa con la mirada perdida en el vacío. No siente ni padece, sin embargo la sensación que la acompaña es de vacío; no comprende la realidad que la rodea en ese momento. Su cabeza es como un globo de helio que lucha por desafiar la gravedad, y se pregunta inconscientemente qué y cómo debería actuar con Nina.


  Cada vez que cierra los ojos le asalta una secuencia de aquellas imágenes, que impactan contra su mente como si de otro nivel se tratara, como si ésa fuera una nueva realidad. Gemidos desgarrantes que suenan como tañidos en su cabeza. Un suspiro se desprende de sus labios al recordar ese rostro sufrido de placer, y es entonces cuando una sensación extraña se arremolina en sus entrañas e incomprensiblemente, desencadena un palpito bajo su vientre, que hace que su sexo se excite, se empape y reclame su atención.


  Sorprendida por esa reacción, aún ensimismada, no es consciente de que su mano busca alivio entre sus muslos, hurgando entre los pliegues de sus labios, jugando con la humedad inminente que ahora empapa su sexo. Aprecia sus formas, el reclamo de su cuerpo por ser acariciado con deseo. Su respiración se torna espesa, libre, y es ahí cuando sus caricias se convierten en algo profundo, con deseo aunque con rabia, y en ese último gemido que parece que el aire la abandona de forma desbocada, el placer la desgarra obsequiándola con fuertes oleadas de placer que le recorren los muslos, la espalda y la dejan extasiada y rendida contra el sofá… Dios… ¿cómo ha podido ocurrir?


  Como si regresara de nuevo a la cruda realidad, Erika experimenta un amago de vergüenza. Se siente culpable de los sentimientos que la han llevado a pensar tan sólo en su placer. Hunde la cabeza entre las piernas presa de una sensación humillante. No era la primera vez que se masturbaba, sin embargo hacía muchos años que no experimentaba con su cuerpo, sí la única que ha conseguido llegar a un orgasmo singular que le hace plantearse nuevas cuestiones, como el procurar su propio placer sin sentirse culpable por ello.


  Acto seguido cae en un profundo sueño, en el cual ella es la protagonista. Erika yace en un futón desnuda y adormecida, mientras nota la presencia de alguien a su alrededor que se aproxima a su cuerpo. No distingue los rostros, es como si una prolongación de su ser se multiplicara y se abalanzara sobre ella. Diferentes manos comienzan a recorrer su cuerpo, el interior de sus muslos, sus pechos, la nuca… y perdida por las sensaciones que la embargan le sorprende el tacto de una lengua húmeda que aborda su sexo de forma brutal aunque suave y placentera. Confundida y sumisa se deja llevar por sus sentidos, dando órdenes con sus gemidos, breves pero intensos. Sigue sin ver los rostros, tan sólo siente esa boca acoplada a su vulva que succiona y masajea con su lengua de una forma tortuosamente deliciosa hasta, que los músculos de su vagina se contraen de manera espasmódica para convulsionarse en un arranque de placer desbocado. Es entonces cuando se despierta de forma violenta, empapada en un sudor frío, la respiración jadeante y la entrepierna empapada y palpitante.


  Un ruido de llaves le alerta de la inminente llegada de Nina. Erika se compone en el sofá, teme que una forma u otra adivine en su rostro la perturbación. Sonríe con disimulo y trata de iniciar una conversación sin sentido a la que Nina no presta demasiada atención, ocupada en colocar la compra. Es difícil para Erika no fijarse en la seguridad de aquella mujer. Con suma determinación despliega sobre la butaca las piezas de ropa que ha comprado en el centro comercial. Dos vestidos ajustados, uno azul marino y otro con estampados de colores. Desde su perspectiva puede leer el precio en la etiqueta, algo que hace que abra los ojos con desmesura, pues en la vida ella podría costearse algo tan caro.


  —¿Te gustan?


  Nina la obsequia con una mirada inquisitiva. Ella responde con un gesto de su cabeza.


  —Son preciosos.


  Nina levanta el vestido de color negro en el aire y se lo tiende a ella.


  —Pruébatelo. Quiero ver cómo te queda.


  El rostro de Erika sufre una notable transición. Nunca en la vida habría pensado en ponerse un vestido tan elegante.


  —Yo no creo que me siente tan bien como a ti.


  Nina frunce el ceño con escepticismo.


  —¿Por qué no? Usamos la misma talla, y además no es una pregunta, es una orden.


  Tímidamente Erika alcanza el vestido y se retira a la habitación para luego regresar cabizbaja con su pelo rubio cubriéndole el rostro. Nina la espera con las piernas cruzadas en el butacón, apurando un cigarro con sumo placer. Pasea la vista por su cuerpo y forma un mohín con sus labios en señal de aprobación. Erika se acerca cautelosa y ella descruza las piernas y aplasta la colilla en el cenicero.


  —Vamos a ver, Cenicienta… es hora de que dejes de ser una princesita.


  Erika contempla su rostro, cargado de avaricia.


  —Yo siempre he sido así, nunca seré como tú —admite humildemente en un halago.


  Nina la toma de la mano para llevarla frente al espejo de cuerpo entero que da al pasillo, y con suma majestuosidad se coloca a sus espaldas.


  —Sólo tú decides, quién quieres ser, nena.


  Erika contempla la imagen que le devuelve el espejo. El vestido se ajusta a sus curvas, esas que ella oculta tras sus vestimentas holgadas y sin estilo. Comprueba que su cuerpo es bonito con la prenda adecuada, a sabiendas de que ella no se lo puede permitir.


  Nina empuja un pequeño butacón sin respaldo y con un gesto de su mano le indica que tome asiento. Con ambas manos recoge el pelo de ella y forma un recogido informal en su nuca. Luego sus manos se dirigen a su barbilla para mantener erguida la cabeza que lucha por no ver el rostro reflejado en el cristal.


  —Eres muy bonita, Erika —alude mientras sus dedos se deslizan hasta la nuca.


  Erika experimenta un escalofrío en sus extremidades.


  —Acepta mi regalo, quédate con el vestido. Te sienta mejor que a mí.


  Sorprendida Erika agita la cabeza.


  —No puedo aceptar, es carísimo.


  Nina exhala una sonrisa irónica.


  —También te prohibí que hurgaras entre mis cosas, y sin embargo lo has hecho.


  Erika traga saliva, no pensaba que Erika lo descubriría.


  —Lo siento…


  Ella le devuelve una mirada ambiciosa a través del espejo.


  —Eso es justo lo que quiero, que lo sientas. Anda quédate con el vestido…


  Erika desvía la mirada hacia aquella prenda que le sienta tan bien.


  —Es un detalle por tu parte, pero yo..


  Nina la interrumpe.


  —Para mí el dinero no es un problema. Y para ti tampoco puede serlo, si llegamos a un acuerdo.


  —No entiendo nada…


  —No es necesario que lo entiendas.


  Sus manos regresan a la barbilla para con un gesto hacer que eleve el rostro y susurrarle algo al oído.


  —Deja que te ofrezca una pequeña ayuda.


  Erika aprieta los párpados confusa.


  —¿Qué quieres que haga? —Su tono ha cambiado por uno más directo.


  —No quiero que hagas nada. Quiero que te dejes llevar.


  Seis


  Miedo.


  El temor a lo desconocido hace mella en su cuerpo. Nina se ha retirado a su habitación, y con ese gesto ha dejado a Erika, sentada frente al espejo, para que culminando su propuesta con puntos suspensivos ella batalle entre sus pensamientos y valore si es capaz de aceptar la proposición. Un nudo en la garganta le advierte de sus principios, de la lucha entre el bien y el mal, entre lo justo y lo prohibido. Y es entonces cuando sopesa dónde está límite ¿quién decide qué es lo correcto? Se mira a los ojos, esos que tiemblan cuando se enfrentan al espejo, y la mirada cargada de temor le pregunta qué pasaría si aceptara, y si la recompensa superaría cualquier temor almacenado en su cuerpo. Por un instante su mente la traiciona, y un amago de añoranza forma un nudo en su estómago. De pronto hecha de menos a Gabriel, no era un buen hombre, pero en el fondo sabe que ella era capaz de prever su acciones, aunque eso a ella no le hacía ningún bien. Sabe que él la quería a su manera, muy en el fondo de su ser, y la dominación era una prueba de ello.


  Un largo suspiro hace que apriete los párpados. Por más que quiera no es capaz de enfrentarse a la nueva realidad. Quiere ser fuerte, pero los paradigmas que adornan su memoria son reacios a abandonarla, sabe que tiene alas para volar, pero teme desplegarlas.


  Con pasos vagos se encamina hacia la ducha, de fondo oye el rumor de cubiertos que le llega desde la cocina. Siente que está en deuda con Nina, sabe que se ha portado bien con ella y no encuentra la manera de devolver el favor que le ha hecho cobijándola en su casa. Siente envidia por ella, por su fuerte carisma y la falta de miedo en sus actos. El agua resbala por su cuerpo, y con sus manos enjabona cada parte de su cuerpo, disfrutando una vez más del tacto de su piel, suave y sedosa bajo la yema de sus dedos. Sus manos se deslizan bajo su vientre, serpenteando entre sus labios, y es entonces cuando se imagina que son otras manos las que la acarician. De repente se asusta de sus pensamientos, se detiene y tiembla. No entiende qué es lo correcto, incapaz de dejarse llevar por su propia codicia. El deseo de lo desconocido la atormenta, y por un instante siente ganas de llorar. Apoyada en la pared embaldosada deja manar sus inquietudes, el agua se lleva las lágrimas que brotan por sus mejillas.


  Cubierta por un albornoz blanco impoluto Erika abandona el baño. Para su sorpresa la cena ya está preparada en la mesa del comedor. Todavía lleva el pelo empapado sobre las mejillas, y Nina le hace un gesto para que tome asiento y ella titubea antes de obedecer.


  —Debería vestirme antes…


  Nina balancea la cabeza con los puños cruzados a la altura de su barbilla.


  —Deja de pensar en lo que deberías o no ¿no estás cómoda?


  Ella aprieta los labios y asiente a la vez que se acomoda frente a ella. Hay pescado al horno con patatas y una delicada salsa a las finas hierbas. Nina descorcha una botella de vino blanco y con elegancia llena media copa para cada una. Su acompañante toma los cubiertos y vacila con ellos antes de probar bocado, siente un nudo que le estrecha la boca del estómago y da un sorbo de su copa antes de probar la cena.


  —¿No te gusta el pescado?


  Erika ensimismada en sus pensamientos hace un amago por sonreír y aparentar una falsa normalidad.


  —Sí, es tan sólo que tantas emociones hacen que no pueda centrarme.


  Nina toma la copa entre sus dedos, y la sujeta en el aire.


  —Por ti, por mí y para que le jodan a ese cabrón.


  Erika imita su gesto y alarga una mueca apretando los párpados.


  —Salud…


  Apenas hablan durante el transcurso de la velada, ni siquiera se da cuenta pero Erika ha bebido ya tres copas de vino y comienza a notar el perturbador efecto del alcohol. Entonces suelta los cubiertos e inesperadamente airea una fresca carcajada que capta la atención de Nina, que impasible no cambia su expresión, dura e inflexible.


  —Acabo de recordar algo muy divertido —dice llevándose las manos a los ojos.


  Nina la insta a que continúe, encogiendo los hombros y sin dejar de masticar.


  Risas, anécdotas y lágrimas a destiempo. Una velada amena que hace que Erika comience a expulsar sus emociones sin temor a descubrir la verdad de su triste vida al lado de Gabriel.


  Minutos más tarde se encuentran sentadas en el mismo sofá. Nina se ha encargado de preparar dos combinados de ginebra con limón, y por primera vez es capaz de oír hablar a Erika de forma desinhibida sin temor a que de un momento a otro aparezca Gabriel en su vida. Lleva el pelo retirado en la nuca en una coleta informal, y observa su rostro de piel blanquecina y ojos verdes. Su aspecto angelical hace que comprenda los motivos de su expareja al obtener un total control sobre ella, algo que le inspira un instinto de protección.


  —Ponte cómoda, nena.


  Erika traga saliva, sabe que él la llamaba por igual, sin embargo entiende que todo ha pasado y ahora se enfrenta a una situación que no sabe si va a poder afrontar.


  —Estoy bien —asegura dejando caer su mirada y jugando con el nudo de su albornoz.


  Sus miradas quedan superpuestas, los ojos de Nina la penetran de forma profunda haciendo que trague saliva de nuevo, entonces se acerca a ella y desliza su mano por la suya haciendo que suelte el lazo para acto seguido tirar de él dejando entrever su piel desnuda.


  —Estás muy tensa, acompáñame…


  Sin apartar la mirada Erika se descuelga del sofá y la sigue hasta su habitación. Un ligero mareo hace que el efecto del alcohol regrese con fuerza, y por un momento todo pierde sentido. Piensa que cualquier cosa que ocurra dentro de aquella habitación será un simple pasaje de una noche cualquiera, aunque en el fondo sabe que le falta el coraje suficiente.


  Un suave chasquido rompe el silencio. Una débil luz alumbra desde la mesilla de noche, donde adorna sutilmente una lámpara de sal. Enseguida reconoce aquella habitación de paredes oscuras, la cama de considerables dimensiones sobre una alfombra de color crudo. Las sábanas son de satén negro y sobre estas adornan dos almohadones bordados en pedrería. Pese a que la decoración es extremadamente femenina se percibe el toque sofisticado y hasta duro de Nina. Se pregunta qué almacenaran todos los compartimentos de las mesillas de noche.


  Imágenes fugaces aunque borrosas invaden su memoria. Aquel video donde aparecía Nina; ahora con miedo puede adivinar su cuerpo imponiéndose bajo la ropa que la cubre. Regresan los jadeos en su cabeza, por poco ensordecedores.


  A penas se ha dado cuenta, aturdida por el mareo constante en su cabeza, de que Nina ha cambiado su ropa por unas prendas más ligeras, en concreto un top de tirantes negro y unos shorts del mismo color y tela que las sábanas. Con delicadeza introduce un CD en un pequeño reproductor, y acto seguido comienza a sonar una suave melodía que casi hipnótica penetra en sus sentidos.


  Erika se sienta justo en el borde de la cama, aunque el corazón le bombea por el alcohol ingerido, sabe que el fondo tiene un miedo terrible a lo que pueda suceder, y en ese instante la cabeza le pesa, aprieta los ojos y toma aire profundamente.


  Una suave presión en los hombros hace que se estremezca…


  —Me detendré cuando tú lo decidas.


  Siete


  La luz de una única vela titila vacilante. Un suave aroma exótico que le invade a sus espaldas. Erika apoya las manos sobre colchón, de esa forma sus hombros se relajan a la vez que estira la nuca. Pronto nota algo cálido que se derrama desde el cuello, recorriendo su espina dorsal. Es una mezcla exquisita de aceites esenciales que Nina ha preparado para la ocasión. Sus manos toman contacto con la piel de Erika, con suaves movimientos aunque profundos esta masajea los músculos tensos de las cervicales con movimientos circulares que alcanzan a destiempo su barbilla. La respiración de Erika tiene una cadencia corta aunque rápida, tratando de disfrazar sus nervios de una calma poco evidente. El vaivén de sus caricias se convierte en algo hipnótico, como si esos movimientos repetidos se fueran a prolongar eternamente, y eso hace que poco a poco ella llegue a relajarse de tal forma que sólo presta atención a esa espiral que gira en su cabeza.


  Lenta, sutil y firme, Nina detiene sus manos en la base de la cabeza para entonces tirar de ella hasta que Erika se encuentra con el cuerpo arrellanado sobre la cama. Todavía no abre los ojos, tal vez de ese modo pueda seguir concentrada dentro su estado hipnótico. Las melodías siguen una linea muy semejante, susurros tenues que parecen suaves gemidos acompañados de un elegante fondo de notas sublimes.


  Las caricias se prolongan esta vez desde la barbilla hasta el escote. Sus manos son suaves, cuidadas y cálidas bajo el tacto del lubricante que hace que se deslicen dócilmente y con suma majestuosidad. Nina permanece atenta a su respiración, espesa y sonora. Sus manos aprecian el tacto de su piel que responde a ellas erizándose intermitentemente. Entonces decide dar el paso, prolongándose más allá del escote, probando el tacto de sus pechos, redondos y tersos, que al acto perciben la alerta para endurecer sus pezones como dos fresas maduras.


  Nina no nota ningún cambio en el semblante de ella, en cambio percibe la tensión cuando Erika arquea la espalda con el ceño fruncido y los ojos aún apagados. La excitación ha hecho mella en su cuerpo, nota una fuerte opresión que le advierte del morbo que le causa probar por primera vez aquella experiencia, ser la única mujer que ha tocado su piel. Entonces se desplaza unos centímetros para recostarse a su lado, y con avaricia contemplar su rostro sufrido y angelical.


  Con dos dedos recorre la abertura de sus pechos, para vacilar entre ellos y la línea invisible que la conduce hasta el abdomen. Es entonces cuando inesperadamente Erika abre los ojos ante el tacto suave y despiadado de unos labios que se han cerrado cautelosos sobre sus pezones para, lamerlos y succionarlos de forma que le corta la respiración. Sin parpadear observa a Nina, y desde esa perspectiva parece que sus prendas se funden con el color de las sábanas. Tan sólo adivina el color de su mirada, apuntándola con los ojos entrecerrados y una expresión de puro placer. Y entonces cuando es capaz de tomar aire se descubre a ella misma invadida por una humedad tibia que le recorre el interior de las nalgas. Dios mío qué estoy haciendo… piensa en un desesperado intento por huir de la realidad. No puede creer lo que está sucediendo, sin embargo Nina no cesa en sus caricias, y éstas se tornan cada vez más profundas, y peligrosamente placenteras. Tanto, que no es capaz de distinguir si la sensación que se arremolina en sus entrañas es de dolor o de pura excitación. Su cabeza se inclina hacia atrás dejando que continúe con su cometido, sin embargo Nina hace deslizar su mano por su abdomen vacilando en el vértice de su pubis, acto que hace que contraiga los músculos de forma instintiva. Erika suelta un leve gruñido apretando los ojos, pero Nina hace caso omiso de su reacción. Con un movimiento lento gatea hasta el borde de la cama y tira de uno de sus tobillos, nota el temblor de sus piernas en la yema de sus dedos, y desde esa perspectiva le sonríe deliberadamente, como si esa reacción fuese la que ella deseaba.


  Suaves caricias se deslizan por sus piernas, hasta ascender hasta los muslos, y éstos se encuentran unidos por las rodillas. Con un sutil movimiento las separa, agudizando aún más su inquietud. Observa de nuevo su rostro, mientra pasea las manos por el interior de los muslos, apreciando cada centímetro de piel erizada. Al principio Erika muestra resistencia, sin embargo accede pese a que no puede controlar el temblor de sus piernas, éstas se sacuden inquietas hasta que Nina ejerce la presión suficiente como para que ella se encuentre como si estuviera atada de pies a manos. Erika tiene los brazos en forma de cruz sobre el pecho, como si de esa forma pudiera recoger el poco valor que le queda para dejarse llevar como el agua de un manantial.


  Una humedad cálida e incontenible resbala de su sexo hasta sus nalgas.


  Un jadeo mudo.


  No hay marcha atrás.


  Es el roce suave de las yemas de los dedos lo que ha hecho que contraiga el abdomen, y este comience a sacudirse preso de un temblor incontrolable.


  Sus dedos surcan el borde de sus labios, perfilando cada una de las formas y calibrando a cada momento la expresión sufrida de Erika. Su respiración apenas se oye, no hasta que sea capaz de llevarse llevar por completo. Nina ya sabe cómo va esto, tal vez por ello con un movimiento sutil deja que sus dedos se escurran inocentes dentro de ella para probar esa humedad resbaladiza haciendo que los músculos de ella se aprieten alrededor de ellos como un anillo de deseo. Erika solloza, contiene un murmullo, y ante el movimiento que experimenta en su interior arquea la espalda. Tiene miedo, miedo a nada. Pues las caricias que la tantean le provocan un placer sumiso que hace que los jadeos, cortos aunque intensos escapen de sus labios estimulando aún más la intensidad de sus sacudidas. Nina sonríe, y es cuando se separa de su cuerpo para observar su mirada. La de Erika es temerosa aunque impaciente, por ello Nina desaparece de su perspectiva para hundirse entre sus muslos y acercar su aliento al sexo de ella.


  Silencio.


  Frío.


  Calor.


  Temblores.


  Con las manos trémulas Erika ha detenido a Nina posando la palma de su mano en sus cabellos. Se debate entre sus miedos, aunque aún nota la calidez de su respiración. Nota el respeto de aquella mujer a escasos centímetros de ella.


  Un susurro rompe el vago silencio de la noche.


  —¿Te rindes, nena?


  No es capaz de responder.


  Su cuerpo es una bomba a punto de estallar. La excitación es tan dolorosa que necesita ser aplacada, y entonces, sólo es capaz de reaccionar de una forma casi primitiva, empujando su cabeza contra su sexo dejando que su boca se funda con su piel.


  —Hazlo Nina…


  Ocho


  Ocho de la mañana.


  Erika despierta acusada por un rayo de luz que atraviesa las cortinas. Una punzada en el estómago hace que comience a recordar con un amago de vergüenza lo que ocurrió la noche pasada. Ahoga un gruñido bajo las sábanas y al acto se suceden una pila de imágenes borrosas en su cabeza.


  ¡Oh Dios! Un sentimiento hueco se abre paso en sus entrañas. No hay manera de volver atrás. Se pregunta qué va ocurrir a partir de ahora, y cómo va a volver a mirar a los ojos a Nina sin que le pesen los párpados.


  Tras un largo suspiro hace un intento por levantarse de la cama, y es entonces cuando atisba con la mirada algo resplandeciente sobre la mesita de noche. Es un sobre de color rojo brillante, al acto recuerda los motivos que la llevaron a cometer semejante locura. Con las manos temblorosas acerca su mano a la mesita para descubrir el contenido y en cuanto lo abre un jadeo escapa de sus labios. La cantidad de dinero que hay en su interior supera lo que ella jamás hubiera imaginado.


  Entonces llora, desconsoladamente. Se siente sucia, endeble. Todavía siente el rastro del paso de las caricias en su interior, los músculos tensos, y sólo entonces es capaz de recordar, mordiéndose el labio inferior que todo terminó con un estallido de placer entre sus muslos…


  Nueve


  Café recién hecho. El olor le llega desde la cocina, y un suave portazo le advierte de que Nina ha salido de casa. Con los pasos descalzos Erika se dirige a por una taza de porcelana para arroparla entre sus manos mientras, de forma reflexiva trata de entender lo que ha ocurrido en su interior. De pronto parece haber descubierto un mundo paralelo que ella desconocía, y sin embargo existía lejos de las miradas, más allá del sentido común. Y lo más extraño de todo es que, simplemente todo sigue igual. Nadie ha venido a juzgarla, ni nadie la castigaría por ello.


  Al acto un amago de poder se despierta en ella: si Gabriel supiera de todo esto se llevaría las manos a la cabeza, o a su propio cuello. Pero lo mejor de todo es que le está dejando de importar lo que piense ese hombre de pocos modales.


  Por una vez en mucho tiempo Erika es capaz de sonreír a solas, y lo que es más, de pensar para sus adentros y admitir que ella se merece la libertad de ser dueña de su cuerpo y de sus propios pensamientos.


  Tal vez sea una ilusión, tal vez la propia adrenalina que se instala por momentos en su cuerpo, lo cierto es que Erika se siente viva, activa y lo que nunca esperaba, se siente sensual y atractiva.


  Casi sin pensarlo se dirige al comedor, una explosión en sus entrañas ha desencadenado un deseo imperioso por querer saber más. Con un largo suspiro contempla antes de abrirla la caja roja bajo el televisor, y una punzada en el estómago le advierte del placer prohibido que le provoca invadir la intimidad de Nina. No puede resistirse y se apresura a alcanzar uno de los discos que guarda en la caja roja cuando la fecha de uno de ellos la sobresalta haciendo que una oleada le recorra las extremidades.


  La fecha pertenece al día anterior y en su cubierta rezan unas letras que hacen que Erika abra los ojos con desmesura:


  «Nena». El cuerpo se le estremece.


  Con las manos temblorosas asume hacerse cargo de su emociones. Introduce el DVD en el reproductor y con el estómago encogido espera a que la pantalla del televisor se ilumine. Erika traga saliva y se acomoda en el butacón con los pies cruzados bajo sus caderas, las manos en el borde de sus mejillas.


  Una tenue oscuridad, dos siluetas de fondo. Erika se contempla a sí misma acercándose al borde de la cama. Puede adivinar el temor en su rostro, el preludio de lo que iba a sentir después, y es cuando pierde el miedo.


  Nadie puede tener miedo de lo que ya ha ocurrido.


  El labio preso entre los dientes. Los músculos de la vagina tensos.


  Nina trepa con sus dedos por su piel. Verlo desde esa perspectiva hace que experimente una oleada de sentimientos, entre vergüenza y un morbo prohibido y tentador. Casi puede sentir de nuevo a Nina pellizcando sus pezones, duros y erectos y que ahora precisan urgentemente que ella los acaricie evocando aquel momento íntimo. Sin apartar la mirada de la pantalla Erika se acaricia los pechos sin miedo a sentir, a experimentar. En la pantalla un halo de luz apunta su propio su rostro, los ojos apagados y la boca entreabierta, y es cuando Nina acude a sus labios y introduce su lengua en su boca, cálida y húmeda que hace que Erika se empape de deseo en ese mismo instante. La excitación que siente comienza a ser descontrolada, sus dedos se deslizan por dentro de sus braguitas y un suspiro escapa de su boca al percibir la humedad que emana de su sexo. Se tumba sobre los almohadones procurando no perder de vista las imágenes, y de vez en cuanto contempla su cuerpo arrellanado y dominado por sus dedos que se mueven hacia su interior de forma turbulenta buscando su placer, y este llega de forma precoz haciéndola gemir alto, a la vez que la Erika de ayer gime desde la pantalla.


  Las dos se corren a la vez.


  Diez


  Nina regresa cuando ella hace un rato que se ha dormido en el sofá. Desde el marco de la puerta contempla como Erika yace sobre los almohadones tan sólo cubierta por su ropa interior. Se acerca cautelosa, no quiere despertarla, tan sólo desea acariciar sus labios apremiando el comportamiento de la noche anterior. Su rostro es tan inocente que le recuerda a ella hace no mucho tiempo atrás. Sabe que aún le queda mucho por aprender, su camino acaba de comenzar y ella va a ser la responsable de que eso ocurra.


  El teléfono la sobresalta, no sabe quién puede llamarla al teléfono fijo de casa. Con un movimiento descuelga el auricular y tras un breve saludo se queda esperando a que alguien al otro lado de la línea responda.


  —Hola Lucía…


  Nina traga saliva, no esperaba esa voz, ni ese tono impertinente. No ahora.


  —¿Qué quieres?


  —Me apetecía saludarte, hace tiempo que no te veo ¿no te apetece hablar conmigo?


  Esa voz ronca hace que se revuelvan sus nervios y comiencen a temblar sus manos. Nina se queda unos segundos aguantando la respiración.


  —Yo… no quiero, no quiero hablar.


  Una risa sisea al otro lado del auricular, sin embargo ella percibe el miedo como un témpano de hielo a sus espaldas. Pero entonces recuerda quién es ella, quién es Nina. Ya no es Lucia. Ya no le pertenece a él.


  Erika abre los ojos en ese momento, sin embargo los vuelve a cerrar de golpe al advertir que su compañera está hablando por teléfono.


  —Lucia, a mí no me engañas, sé que lo estás deseando. Venga zorrita, hazme caso, lo pasaremos bien.


  Nina se levanta de golpe con los ojos inyectados de rabia, sujetando con fuerza el teléfono contra su oído.


  —Sí, tengo algo que decirte Gonzalo.


  —Dímelo…


  Nina eleva el dedo anular, como si él pudiera verla de frente.


  —¡Que te jodan! ¡Sí, que te jodan maldito cabrón!


  Al acto con un gesto fugaz hace estrellar el auricular en el suelo haciendo que se desperdigue en varios trozos.


  —¡Oh, nena! No quería que vieras esto, lo siento.


  Erika balancea la cabeza aferrada a la almohada. No tiene palabras, sin embargo comienza a entenderlo todo.


  —No te preocupes por mí ¿estás bien?


  Nina asiente rápido con la cabeza y pasa los dedos de forma circular por sus sienes. Quiere controlar sus emociones pese a que dos lágrimas de impotencia ruedan por sus mejillas. Respira hondo y se repite en su cabeza una y otra vez que ella tiene el poder de ser quién quiera ser pese a quien le pese. No quiere que Erika lo note, de lo contrario nada tendría sentido.


  Al rato su rostro regresa a la normalidad, compone de nuevo esa mirada inquebrantable y una sonrisa ambiciosa:


  —Te he traído algo.


  —¿Ah sí?


  La normalidad regresa de nuevo, es increíble la capacidad de reacción que tiene Nina y eso hace que todo parezca más simple. Entonces alcanza una de las bolsas que ha comprado en el centro comercial.


  —Voy a salir esta noche, a la vuelta quiero que te pongas esto —dice alcanzando una bolsa de color fucsia.


  Erika arquea las cejas y toma el regalo sin decir nada. Cuando lo abre saca de su interior un paquete mullido que hace que se tense un nudo en su estómago. En sus manos contempla un par de medias de rejilla a conjunto con un tanga negro de encaje y un top transparente con una apertura que va desde el pecho al ombligo. Su pecho se ensancha para exhalar un largo suspiro ¿de verdad es necesario? Se pregunta en su interior sintiendo de nuevo la contradicción de sus pensamientos. Sintiéndose sucia.


  —No me falles, nena.


  Once


  La imagen que le devuelve el espejo es la de otra realidad. En él contempla un cuerpo bello, vestido de emociones, digno del más puro placer y apetito sexual. Las medias de red se adaptan a sus piernas como una segunda piel, y el tanga de encaje forma una V dibujada desde el vértice de su pubis hasta ambos lados de las caderas. Erika comienza a imaginarse los dedos de Nina serpenteando por el borde de su ropa interior y otra vez empieza a sentir el morbo que le da el mismísimo miedo instalándose en forma de palpito dentro de ese disfraz de mujer fatal. El pelo le cae sobre los pechos y ella lo retira sutilmente para así terminar de contemplar con precavida valentía el conjunto completo que compone ahora a Nena.


  El reloj marca las once en punto, Nina debe estar a punto de regresar a casa. Por eso Erika traga saliva y con la respiración acelerada da un trago de su propio miedo, intentándose olvidar de todo y de esa forma buscar su libre albedrío para que nadie calle su verdad.


  El ruido desde el cerrojo de la puerta cruje en medio de la noche. Erika la espera en su cama recogiendo sus piernas y con la barbilla apoyada en sus rodillas. La habitación está casi oscura por completo, tan sólo un halo de luz que viene desde una farola se cuela por las rendijas de la persiana. No acaba de comprender la sensación que tiene en el cuerpo, entre miedo y el ansia de no saber cómo actuar.


  La puerta se abre dejando entrar un triangulo de luz que apunta hacia la colcha. Nina sonríe desde el umbral y regresa al cabo de un rato.


  Sus pasos sigilosos irrumpen en la habitación y se acerca a ella para tomarle las manos, éstas se mueven de forma trémula.


  —Estás preciosa, Nena —dice apartando el pelo de su rostro.


  Acto seguido introduce la mano en su bolso y saca de él algo que Erika no logra alcanzar con la vista. Es un pañuelo de seda de color negro, el cual posa sobre sus ojos y anuda detrás de su cabeza.


  Erika lanza un suspiro.


  —Sé que lo vas a hacer muy bien, confía en mí.


  Su mano desciende por su mejilla y con un dedo le acaricia el borde de su boca para buscar con su lengua el hueco entreabierto de sus labios. Erika se retrae instintivamente, pero luego los humedece en un gesto fugaz reclamando su atención. Nina acude a su boca e introduce su lengua para bailar en su interior con la calidez turbadora de la inocencia de sus besos. Luego la atrapa por su cabellos y tira de ellos para contemplar su barbilla erguida mientras imprime un reguero de pequeños mordiscos que dibujan una linea recta desde su cuello hasta uno de los pechos donde se detiene para desanudar el top que los cubre. Primero los mordisquea, con una cadencia tortuosa hasta llegar al límite del dolor y del éxtasis, arrancándole un leve gemido para, después acoplar su boca al tacto de aquellos pechos turgentes, suaves y erizados que reclaman el tacto de su lengua, succionándolos con fuerza. Erika respira entrecortadamente, pero no es hasta que nota la mano de Nina aferrándose a sus braguitas que nota como se ha empapado de deseo con el simple tacto del encaje contra su sexo.


  —Lo estás haciendo muy bien, Nena. Ahora hazme caso y, obedece.


  Con un gesto de sus manos Nina hace que se coloque de rodillas sobre la cama, con las rodillas abiertas a la altura de los hombros. Entonces se acomoda tras ella y se acopla a su espalda haciendo que ella note el calor de su cuerpo fundiéndose con el suyo propio. Al acto vuelve a tirar de sus cabellos y con un dedo recorre su mandíbula hasta introducirlo en su boca. Erika responde de inmediato lamiendo aquella parte de su piel, succionando con ansia e imprimiendo su humedad en él. Luego sus manos se adaptan a sus pechos masajeándolos a la vez que Erika se arquea hacia su cuerpo.


  —¿Te gusta tu cuerpo, Nena?


  Erika traga saliva y procura responder asintiendo la cabeza levemente.


  —Demuéstramelo.


  Erika intenta aplacar el temblor de su cuerpo aferrando sus manos a sus propios pechos. Tiene los pezones endurecidos y juega con ellos exhalando un suspiro largo y espeso. Pronto nota las manos de Nina avanzando por sus caderas, instalándose en su vientre y vacilando en el borde de sus braguitas.


  —¿Quieres que continúe?


  Erika dice que sí con la cabeza.


  —Para mí eso no es una respuesta —le reprocha con una voz provocadora— quiero… que me lo pidas.


  Ella toma aire sintiendo el temblor de su cuerpo, entonces entreabre la boca.


  —Quiero… que me folles con tus dedos.


  Doce


  La imagen de ellas dos fundidas una contra la otra es una escena que rompería los esquemas de cualquier hombre. Erika con los ojos vendados espera con ansia percibir el tacto de unas manos que descubran su piel y desencadenen un torrente de sensaciones. Pero todavía no es el momento.


  Con un sutil movimiento Nina acerca su mano a su cabeza y desanuda el lazo que le cubre los ojos, pero en cuanto los abre, la imagen que tiene delante hace que su cuerpo se apegue más al de Nina sin opción a retroceder.


  Frente a ella una mirada lasciva la observa en silencio, en medio de la penumbra. Unos ojos centellean en medio de la noche.


  —¿Recuerdas a Héctor, Nena?


  Ella aturdida recuerda las palabras de ella, aquel día en que cenaron juntas, también recuerda perfectamente que dijo que era una bestia en la cama.


  Responde con una mirada cargada de desconcierto, a la vez que siente una sensación extraña al contemplarlo desde esa perspectiva, sentado en un butacón con las rodillas abiertas, el labio inferior preso entre los dientes y las manos atadas al reposabrazos. De repente nota cómo el cauce de su humedad resbala por su sexo. Desde detrás de ella, Nina deja entrever como sus manos buscan la apertura entre el encaje y el inicio de su pubis. Héctor las contempla torturado por la excitación que le provoca no tomar parte de aquella escena morbosa y tremendamente excitante que hace que su sexo este duro y erecto al punto del dolor. Es cuando Nina se introduce en sus braguitas y adivina su mano en relieve acariciando esa parte húmeda donde eleva la barbilla en un lamento. Erika gime a la vez cuando siente los dedos de ella que deshaciendo los pliegues de sus labios, jugando con su humedad para acto seguido con la otra mano introducir dos dedos en su interior a la vez que masajea su botón del placer.


  Pícara y malvada Nina contempla a Héctor cómo se retuerce en el butacón con el rostro trasmudado, haciendo un gesto de deseo con los labios para luego pasar la lengua por ellos deliberadamente. Entonces cambia de posición. Con un empujón consentido hace que Erika se tumbe en la cama, justo en el borde del colchón, con una pierna flexionada y la otra con el pie tocando el suelo.


  La perspectiva es de una provocación aberrante. Nina lo sabe.


  Por eso hace que Erika abra los muslos y tras comprobar que sigue muy excitada acerca la punta de su lengua a su sexo para que así Héctor pueda apreciar desde su asiento una escena rompedora. Erika mira de soslayo hacia su derecha, al mismo tiempo que siente como la boca de Nina se acopla a su sexo mientras con la otra aparta su ropa interior para lamer incondicionalmente esa parte tan íntima de su ser. Siente la mirada perturbada de Héctor sobre ella, y eso hace que experimente una oleada de sensaciones, y de poder. Su mente vuela e imagina la excitación de él y el puro deseo de copular con una de ellas. Acto que hace que rabie de un momento a otro pensando que elegirá a Nina. De pronto sus manos se aferran a los cabellos de Nina, la excitación se ha apoderado de ella, ya no es capaz de controlar los gemidos que escapan de su boca, tampoco la imperiosa necesidad de estallar en un orgasmo brutal.


  Nina se detiene y sonríe. Introduce sus dedos en la vagina de Erika arrancando un intenso jadeo y con una mirada perpendicular se dirige a su invitado:


  —¿Te gusta lo que ves?


  Héctor respira hondo, tratando de controlar sus emociones y aprieta los puños.


  —No puedo más... desátame por favor.


  Las miradas de ellas dos se superponen. La tensión flota en el ambiente. Miedo, morbo, lo prohibido hace acto de presencia. Nina se acerca a las mejillas de ella y le susurra en el borde de sus labios:


  —Héctor quiere hacernos un regalo ¿puedo liberarlo?


  Erika pasa la lengua por sus labios resecos. No es capaz de controlar su respiración. Una imperiosa excitación hace que se revuelva en la cama. Quiere sentirse deseada, quiere ser la culminación del deseo de ese hombre que, amarrado a aquel asiento batalla contra su deseo de ser liberado y hacerse dueño de sus emociones.


  —Hazlo…


  Trece


  Un silencio incómodo. Erika no ha dormido en toda la noche. Su cuerpo aún tiembla recordando las embestidas de ese hombre que, roto de deseo la hacía suya, colmando de forma brutal su insaciable apetito sexual. Jadeos, gemidos y un gruñido gutural hacen eco en su cabeza haciendo que llore y sonría a destiempo. Sabe que rompió las reglas, que aquello era lo más prohibido que jamás hubiera podido imaginar, y sin embargo disfrutó, aunque ahora se sienta rota de vergüenza, pues sus gemidos eran tan ensordecedores como reales. Dios… ese hombre follaba como una bestia. A ratos se mordían los labios, luego ella le aporreaba en los hombros, para más tarde pedirle más, quería sentir su miembro dentro invadiéndola de placer y demostrándole lo mucho que ella lo estaba excitando.


  ¿Y ahora qué?


  Se pregunta sintiéndose sucia, contemplando otro sobre encima de su mesilla de noche. La cantidad de dinero es abrumadora, ahora lo entiende todo. La misión de Nina era buscar alguien dispuesto a pagar.


  Una hora más tarde se encuentran las dos sentadas en la mesa de la cocina. Huele a café recién hecho y apenas hablan tratando de evitar lo que pasó ayer por la noche.


  —¿Qué va ser de mí Nina?


  Nina le dirige una mirada sin cambiar la expresión dura e infranqueable.


  —Explícate mejor.


  Erika se revuelve en su asiento.


  —No puedo quedarme toda la vida en tu casa, tendré que buscarme algo.


  Nina deja caer sus párpados, da un sorbo a su taza de café y acto seguido enciende un cigarrillo.


  —Para cuando te marches de aquí, que será pronto, contarás con el dinero suficiente para sobrevivir.


  Erika frunce el ceño.


  —¿Significa eso que hay más citas?


  —Primero quiero saber si vas a ser capaz de enfrentarte a ese orangután. Luego, sabré si eres capaz de valerte por ti misma.


  —No puedo hacer eso.


  Nina le dirige una mirada furtiva.


  —Claro que puedes, vaya si puedes. Has podido follarte a otro hombre en mis narices y crees que no vas a poder deshacerte de un hijo de puta.


  A Erika no le gusta nada el tono con el que lo dice, es más una oleada de miedo asciende por sus extremidades. No puede darle el poder absoluto para entonces arrebatarle la libertad de ser ella misma.


  —Pero yo ya no soy la misma, soy la persona que tú has creado.


  —Exacto, y es el momento de demostrarlo.


  —¿Y cómo quieres que lo haga?


  —Enfrentándote a él, y recogiendo tus cosas para empezar una nueva vida.


  Erika no puede contener las lágrimas, se levanta de golpe y corre a su habitación para refugiarse y admitir que tal vez todo haya sido una fantasía, un sueño del que tal vez hubiera sido mejor no despertar. Sola no es nadie.


  Una batalla con la almohada. No entiende por qué en ese momento siente una lástima incontenible hacia Gabriel. Si él supiera de sus aventuras en los últimos días creería que no están hablando de la misma mujer, y así es. ¿Pero acaso ella no tiene el pleno derecho a cambiar? ¿No es ella la única dueña de su cuerpo? Y es entonces cuando nota un halo de claridad, un destello de luz que hace que abra los ojos.


  Nadie puede arrebatar tu libertad. Nadie puede decirte quién debes ser ni cómo actuar. Y lo que es más, el que quiera dominar tu vida no merece de tus lágrimas.


  Erika da un brinco de la cama. Una imperiosa euforia se ha apoderado de ella y coge su bolso de un manotazo para salir a la calle. Nina se da cuenta y corre tras ella.


  —¡Erika!, ¿dónde vas?


  Ella responde dando un portazo.


  El camino se prolonga eterno. De pronto las calles parecen más anchas y desniveladas. Los edificios se yerguen altos y majestuosos a su paso provocando en ella una sensación vertiginosa que hace que tenga la impresión de que se va a desmayar de un momento a otro. Siente miedo, a pesar de que ha demostrado ser más valiente de lo que pensaba. Ha sido capaz de enfrentarse a su cuerpo, y por una vez en la vida se ha sentido deseada sin temor a expresar sus emociones sin palabras. Y lo que es más, le ha gustado.


  Frente al edificio donde compartía piso con Gabriel ella se detiene. Contempla con apuro el ventanal donde se despidió gritando de ella. Siente un escalofrío que le recorre la espina dorsal, y una punzada en el estómago le advierte de que ha llegado el momento.


  La puerta de la entrada está abierta y Erika se dirige al primer piso sin vacilar. Unos golpes con los nudillos insisten para que Gabriel abra la puerta. Al cabo de un rato un chasquido hace que el pomo ruede haciendo que la puerta se abra.


  —¿Erika?


  Ella da un paso al frente intentando evitar su mirada, esa que sólo le trae tormentos a su memoria.


  —Sabía que volverías…


  Erika vuelve la cabeza de forma brusca. Debe mantenerse firme, no puede aflojar ahora, pese a que la mirada rota de Gabriel amenaza con intimidarla de un momento a otro.


  —Te equivocas, Gabriel. Vengo a por mis cosas.


  El tono de ella hace que Gabriel abra los ojos de par en par. Nunca había utilizado ese tono firme y autoritario.


  —Erika guía sus pasos presurosos hacia la que había sido su habitación y con determinación se apresura a recoger sus cosas ante la atenta mirada de Gabriel que solloza en voz baja.


  —¿Es una broma, verdad? No eres capaz de irte así como así.


  Ella continúa metiendo cosas dentro una bolsa con el pelo cubriéndole el rostro.


  —No hay marcha atrás.


  Erika sale de forma brusca de la habitación para dirigirse al portal. Ahora el valor comienza a esfumarse, y teme a que de un momento a otro Gabriel pierda los nervios pues el sonido de su respiración comienza a tornarse espeso y acelerado.


  —¡No te vayas aún! Tenemos que hablar.


  Ella se detiene bajo el umbral incapaz de cerrar la puerta, Gabriel ha calado un pie en medio de la abertura para evitarlo.


  —Me voy, y ni tú ni nadie lo va a impedir.


  El rostro de Gabriel sufre una notable transición, pasa del desconcierto a la rabia iracunda de verse exento de cualquier poder sobre ella. Entonces la atrapa por un brazo con una fuerza desmesurada. Erika clava su mirada pétrea en él. Miles de imágenes le bombardean la cabeza, y en ninguna de ellas encuentra un icono de felicidad que les uniera. Y en ese momento, justo en ese instante siente que debe hacerlo, por el bien de ella misma, por su propia libertad. Ya no se siente como la Erika quebradiza que deja su vida en manos de destino incierto. Ahora más que nunca se siente identificada con Nena, una mujer como todas las demás con pleno derecho de hacer lo que venga en gana con su cuerpo; para eso es suyo.


  —¿No vas a decirme nada más?


  Erika hace acopio de sus fuerzas, no sabe cuál va a ser su reacción, sin embargo vira el brazo que tiene preso entre sus manos y eleva el dedo anular a la altura de su rostro.


  —Que te jodan, Gabriel. ¿Me has entendido? Que te jodan.


  Un portazo pone fin. Fin a los miedos, a las inseguridades, fin a la quebradiza Erika.


  Catorce


  Un sentimiento de grandeza se ensancha en su pecho. Erika puede respirar tranquila sin temer a que Gabriel pueda reprenderla con ella, por un simple motivo: no lo va permitir. Sabe que tiene el poder absoluto de decidir quién forma parte de su vida y quién no. Y eso hace que se sienta libre, poderosa y grande. Muy grande, tanto, como Nina. Sonríe, deja saber al mundo quien es, que es feliz ahora que no hay cadenas que la aten y lo que más la enorgullece: tiene un secreto y nadie puede acceder a él, porque éste está en su memoria.


  Sus pasos avanzan veloces con una sonrisa triunfal en la cara. No puede esperar, quiere contárselo a Nina, ella es la culpable de ese cambio drástico en su vida.


  Ansiosa abre la puerta y grita su nombre. Nadie responde.


  Corre por las habitaciones, la cocina, la terraza. El silencio la envuelve y siente un escalofrío en su cuerpo. De pronto observa la estancia que la rodea y, recuerda vagamente el día en que todo terminó, cómo esas cuatro paredes la acogieron y guardan en silencio las lágrimas derramadas. Ahora llora, llora de desasosiego. Lo ha conseguido, ha logrado enfrentarse a sus propios temores para convertirse en alguien poderoso. Su mirada cae en picado bajo el televisor, allí donde Nina guarda todas sus aventuras.


  Un escalofrío le recorre la espina dorsal.


  Tiene que estar ahí, Nina tuvo que grabar las imágenes de la noche que compartieron cama con Héctor. Las manos le tiemblan, pues el recuerdo de las emociones que sintió se instala en su cuerpo en forma de perturbación.


  Deja caer sus rodillas, y alcanza la caja roja. Tiene que estar ahí. Pero ninguna fecha coincide con la de esa noche de locura. En su lugar encuentra un sobre. En su interior una nota que dice:


  Estimada Nena:


  No me gustan las despedidas, sin embargo sabía que podría encontrarte entre mis cosas (no te lo reprocho). Has sido muy buena, y has aprendido muy rápido. Nunca lo dudé. En este sobre te dejo un último regalo para que así puedas volar con tus propias alas. Lo has hecho muy bien, ¿no creerías que iba a abandonarte? Estuve detrás de ti cuando te fuiste a casa de ese orangután, y me enorgullezco de haberte visto abandonar aquella estancia con el triunfo en tu rostro.


  Mi trabajo ha terminado, ya no me necesitas. Sé de antemano que sabrás cuidarte y que algún día tal vez olvides mi nombre. Sé fuerte, mantente inflexible. Y ante todo, no me busques. Ha sido un placer conocerte. Ahora debes continuar con tu vida.


  Hasta siempre.


  Nina.


  Quince


  Nina… No puede terminar aquí. Erika sabe a dónde dirigir sus pasos. Corre con desesperación en busca de Héctor, sabe dónde encontrarlo. Como un torbellino entra en la cafetería y espera impaciente a que la pueda atender. Cuando él se acerca a ella lo hace de forma natural, nadie diría que entre ellos dos saltaron chispas de pasión.


  —Tienes que decirme dónde puedo encontrar a Nina.


  Héctor sostiene su mirada, no entiende nada de lo que ocurre.


  —Nina nunca da explicaciones de dónde va o viene.


  Erika tamborilea sobre la tarima de madera mientras se muerde el labio.


  —Yo tan sólo quería despedirme de ella.


  Héctor la mira de arriba a abajo y por un momento su mirada destella deseo. La inocencia de aquella mujer con el contraste de sus gemidos que aún perduran en su memoria. Erika siente su mirada en su escote y de pronto contrae los músculos de la vagina. Él se acerca a su oído:


  —¿Vamos a repetir algún día?


  Erika pasa la lengua por sus labios con una mirada tímida.


  —Algún día..


  Al acto una mano tira de él.


  —Cariño la comanda está lista.


  —Voy cielo, un minuto.


  Aturdida Erika aprieta los labios.


  —Dime dónde puedo encontrarla.


  La mujer de Héctor los observa desconfiada.


  —Señorita, el pub por el que pregunta está a dos calles de aquí. A la derecha, estoy segura de que lo encontrara.


  Luego le guiña un ojo.


  Erika desciende por la calle con las manos en los bolsillos. Sonríe a destiempo y agita la cabeza inconsciente. Se pregunta cuantas veces no vivió la misma situación al lado de Gabriel, y con cuántas mujeres le debió faltar el respeto.


  Que le jodan, sí que le jodan.


  Unos neones de color rojo acaparan su atención. Ha de ser ahí donde pueda encontrar a Nina. Sólo quiere despedirse de ella y agradecerle en cierto modo todo lo que ha hecho por ella.


  La entrada la recibe con una tenue música de fondo, apenas puede ver su interior pues las luces apenas iluminan la estancia. Una sala rodeada de butacones, y invadidos por parejas que se muerden los labios. Erika frunce el ceño ante el ambiente que se proyecta frente a ella, el aire es espeso y plomizo. Obnubilada busca con la mirada perdida a Nina, pero no logra alcanzarla con la mirada. Camina con paso lento entre las hileras de butacas y nota alguna mirada pegadiza que resbala por su cuerpo. A su derecha se extiende un largo pasillo por el que se introduce temerosa. Gemidos mudos escapan de sus paredes, al fondo una puerta de color rojo anuncia el lavabo de señoras. Erika se dirige hacia él, aunque sea para refrescar su rostro y salir de aquel ambiente por poco misterioso. Al asomar la mirada una imagen la golpea. Una chica sentada encima del lavabo, con las piernas abiertas a cada lado de las caderas de otra mujer. Ella introduce la lengua en su boca a la vez que pasea sus manos por sus muslos. La chica gime asustadiza sin embargo responde a ese beso, largo y húmedo. Erika se siente identificada, a la vez le produce un morbo tremendo espiarlas en silencio. Sólo puede ver a la mujer dominante por detrás, aún así puede ver cómo con un dedo aparta la braguita de su sexo para penetrarla con sus dedos y alternar su boca con caricias turbulentas que hacen estallar un jadeo en su boca. La chica no tarda en romper en un orgasmo con las piernas temblorosas.


  —Lo has hecho muy bien, nena.


  De Pronto Erika resbala hacia el interior en un tropiezo.


  —¿Nina?


  Ella le dirige una mirada fugaz mientras la otra chica se compone el vestido avergonzada.


  —Vete, no deberías estar aquí.


  Erika siente una punzada en el estómago.


  —Nena soy yo ¿no lo recuerdas?


  Nina esboza una sonrisa.


  —No debes ser tan egoísta, Erika.


  Erika balancea la cabeza confundida.


  —Yo sólo quería agradecerte…


  —Adiós, Erika. Sigue con tu camino, estoy segura de que sabrás continuar.


  Dieciseis


  Unas semanas después…


  No ha sido fácil para Erika llegar a comprender el sentido de todo lo que había ocurrido en ese corto periodo de su vida. Hasta entonces había podido subsistir con el dinero que había conseguido con sus desvarios sexuales con Nina, sin embargo ahora siente que su vida tiene otro sentido y necesita más.


  Ensimismada en sus pensamientos pasea sin rumbo fijo, escapando del mundo y haciéndose más grande a su paso. Nadie la puede detener ahora, y lo que menos necesita en este momento es un hombre a su lado. El ruido de la ciudad es ensordecedor, ni sus pensamientos desordenados son capaces de acallarlos. Un hombre se cruza con ella y vira la cabeza con descaro.


  —Nena, si quieres te llevo a alguna parte.


  Un remolino de emociones se agita en su interior. Respira hondo clavando su mirada en aquel energúmeno. Y de pronto se siente como Nina, grande y poderosa. Capaz de enfrentarse a cualquier mal. Y es entonces cuando se da la vuelta y eleva el dedo anular:


  —Que te jodan.


  Con una sonrisa despiadada continúa su camino hasta llegar a un parque. Necesita descansar. Desde esa perspectiva observa la naturaleza, el suave lamento de las hojas arrastradas por el viento y el olor a libertad. Esa misma que ahora le pertenece y no va a dejar en manos del destino.


  Una pareja se cruza delante de ella, puede notar los rostros sufridos tras una discusión. La chica avanza sus pasos con la barbilla cabizbaja, él la persigue para tomarla fuertemente de un brazo. Hablan en voz baja, aunque ella adivina los malos modales del chico que la insta a irse con él. Aquella chica barre las lágrimas de su rostro y tras un empujón él la abandona.


  El destino es muy caprichoso.


  Es cuando la chica se deja caer en un banco derrotada que Erika se acerca a ella, con la misma fuerza de un huracán.


  —¿Qué te ha hecho ese cabrón?


  Las lágrimas acuden de nuevo al rostro de la joven y ésta es incapaz de responder.


  —Acompañame, vivo a dos manzanas de aquí. Conmigo estarás a salvo, nena.


  Nota de la autora


  Nina hizo un favor a Erika, y ella sin ser consciente de ello creo un cadena de favores que convirtieron en Nena a muchas mujeres. Sinceramente, ignoro la interpretación que pueda tener este relato y las críticas que puedan surgir. Toda historia tiene su trasfondo y con ello quiero transmitir la necesidad de que la mujer se sienta libre, y de que sepa que pueda hacer con su cuerpo lo que le venga en gana sea de una naturaleza sexual u otra. Lo importante es sentirse bien con una misma, y saber que tienes el poder absoluto de ser dueña de tus emociones. Nadie puede decidir por ti, nadie puede gobernar tu libertad, y quien crea que tiene pleno derecho sobre ello, simplemente:


  ¡Que le jodan!


  Gracias por leerme;)
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    Maribel Pont: Nació en 1981 en Manacor. Su amor por la literatura nació de niña y muy pronto consiguió escribir, plasmando así sus sensaciones y deseos en el papel. Comenzó presentando varios relatos a diversos concursosliterarios, así como volcándose en la escritura de novelas y cuentos infantiles. Publicó asimismo un Taller de iniciación a la escritura, lleno de consejos y pautas para aquellos que comienzan en este mundo. También colabora con diversas webs y revistas dentro de este campo.
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